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A P U N T E S 

PARA E L ESTUDIO BE UNA ESPECIE DE TUMORES DE LOS HUESOS, 

QUE PUEDEN LLAMARSE MIELOMAS. 

Historia de uno de estos tumores desarrollado en la mandíbula: 
resección de la mitad de este hueso: curación. 

I . 

Existe una lesión o r g á n i c a , que se desarrolla casi exclusivamente en los 
huesos, no dist inguida n i menos estudiada hasta estos ú l t imos tiempos; 
que se ohserva de vez en cuando, aunque no con mucha frecuencia, y cuyo 
nombre n i aun está convenido n i admitido entre los pocos escritores que de 
ella se han ocupado. Esta p roducc ión morbosa, dotada de caracteres es-
pecialisimos, es poco conocida entre nosotros; y este p e q u e ñ o trabajo, 
compuesto con ocas ión de un hecho de m i p r á c t i c a , tiene por objeto bos­
quejar sus principales rasgos. Si con esto logro desvanecer las dudas de 
a l g ú n cirujano á la cabecera del enfermo, y que con nuevos estudios he­
chos por los p rác t i cos españoles se aclaren algunos puntos , t o d a v í a oscuros, 
de la doctrina que voy á exponer, q u e d a r á n satisfechos mis deseos. 

No es esta ocas ión oportuna de disertar acerca del valor que la a n a t o m í a 
pa to lógica en general , y el e x á m e n con el microscopio en part icular , tengan 
en la pa to log ía y en la t e r a p é u t i c a : no es ciertamente exclusivo; pero ne­
cesario es convenir en que, de cualquier modo que se aprecie su importan­
cia , siempre es grande, y en que el pr imer impulso verdaderamente fecun­
do dado al estudio de la a n a t o m í a pa to lóg i ca en los tiempos modernos, ar­
ranca desde Bay le , Laennec, Meckel y Abernethy, que aplicaron á los 
tejidos morbosos los principios de divis ión y c l a s iñcac ion que Bichat h a b í a 
establecido en los normales. H i j a l e g í t i m a de esta escuela ha sido la micro-
g r á ñ c a moderna , cuyos servicios á la ciencia son incontestables; que des­
graciadamente no ha resuelto n i puede resolver todos los problemas, como 
algunos erradamente pretenden; n i tampoco los vacíos y contradicciones 
que todav ía t ienen sus estudios , deben ser parte para que sus detractores 
se obstinen en desconocer sus bri l lantes y ú t i l e s conquistas. L a gran clase 
de los neoplasmas, campo pr inc ipa l de estos estudios, ha sido t a m b i é n 
naturalmente la en que m á s adelantos se han realizado, por m á s que t o ­
d a v í a no se haya dicho la ú l t i m a palabra, sino que por el contrar io , en 
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cada año y en cada pub l i cac ión se adviertan importantes y trascendenta­
les cambios. 

Con arreglo, pues, al estado de nuestros conocimientos, voy á trazar 
los rasgos m á s c a r a c t e r í s t i c o s de los tumores que forman el asunto de este 
escrito, haciendo antes una l igera r e s e ñ a b i s t ó r i c a de los autores que m á s 
ó m é n o s claramente se han ocupado de ellos en sus obras. 

Ambrosio Pareo (1) tratando de los épul is de las e n c í a s , emplea acerca 
de algunos de ellos frases t an expresivas, que no be podido resistir a l deseo 
de reproducir su desc r ipc ión , aplicable á algunos de los tumores de que 
voy á ocuparme. Dice a s í : 

«I ' en ay a m p u t é qu i estoient si grosses, que partie d' icelles sortoit hors 
«de la bouche, qu i rendoit le malade fort hideux á voir , et iamais aucun 
»Chi ru rg i en n ' en auoit osé entreprendre la guerison á cause de la dite ex-
"croissance estoit de couleur l iu ide : et je cons ide ré i s autre ceste l iu id i t é , 
»qu ' elle n 'auoit point ou peu de sentiment: done pris la hardiesse d é l a 
«couper , puis cauteriser, et le malade fut entierement g u e r i : non toutesfois 
«á une seule fois mais á plusieurs á cause qu' elle repul luloi t combien que 
»ie eusse c a u t e r i s é e . E t qui en estoit cause, c' estoit une por t ion de V os 
»de 1' alueole ou sont inse rées les dents, qu i estoit a l t e r é et pourr i .» 

Vense, con efecto, en esta ci ta seña lados por el autor f r ancés los carac-
té res m á s notables de los tumores que nos ocupan, y empleada con éxi to la 
t e r a p é u t i c a destructora, que hoy es t a m b i é n la ú n i c a que consideramos 
eficaz. 

En la p a t o l o g í a q u i r ú r g i c a de Lassus (2) se encuentra una desc r ipc ión 
de ciertos tumores, que este autor coloca entre los fungosos del periostio, 
y cuyos c a r a c t é r e s convienen con los de las producciones morbosas que 
me propongo bosquejar. Dice haber observado algunos casos en la cabeza 
del p e r o n é . 

En la curiosa colección publicada en Ñápeles en 1757 bajo el nombre de 
Haller (3) se lee una i n t e r e s a n t í s i m a o b s e r v a c i ó n , escrita con fecha de 1732 
por Adam K u l m , y relativa á un enorme tumor, que el autor denomina eaós-
tosis esteatomatoso de la c l a v í c u l a , operado felizmente en Noviembre de 1730 
por Ludolfo Remmers , y cuyos c a r a c t é r e s a n a t ó m i c o s y cl ínicos lo aseme­
j a n grandemente á los tumores de que me ocupo. L a mucha e x t e n s i ó n de la 
historia me impide insertar la; pero ciertamente d a r á por bien empleado 
el tiempo en su lectura cualquier cirujano curioso. En las reflexiones con 
que t e r m i n a , se c i tan otros casos, entre los cuales h a y alguno t a m b i é n s e-
mejante, si bien la mayor parte parecen ser condromas. 

(1) Edición de Malgaigne.— París, 1840, tomo I , pág. 381. 
(2) Tomo I , pág. 489, cita de E . Nélaton. 
(3) Dispulaliones physico-medico-analomicú-chñurijicce sekctce, qms collegil, edidit , prwfalus cst 

Alberlus IMlerus; tomo X , pág. 26S. 
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En el Traite des maladies des os de Pet i t (1) se describen varios tumores 

óseos , que por todos sus c a r a c t é r e s parecen t a m b i é n corresponder al g r u ­
po que me propongo estudiar en este escrito. Uno hay especialmente, l l a ­
mado por el autor exóstosis lleno de carnes y situado en la extremidad supe­
rior de la t i b i a , que es un quiste óseo , de contenido carnoso, que se cu ró 
con solo la exc i s ión de sus paredes y la e x t r a c c i ó n del contenido, y cuyo 
volumen era mayor que el del p u ñ o . 

En las (Emres chirurgicales de Desault (2) se encuentran mencionados dos 
tumores fungosos, uno del maxi lar superior y otro del inferior, con el nom­
bre de fungus, y otro (3) con el de pólipo del seno maxi lar , que quizás cor­
responder í an á la misma c a t e g o r í a , ó que al ménos no se presentan con 
c a r a c t é r e s de c á n c e r e s . 

Delpech (4) tratando de la espina ventosa, en cap í tu lo distinto del c ánce r , 
dice: «En algunos casos el tumor contiene una ó varias cavidades llenas 
»de icor de colores varios, de un líquido gelatinoso de color de rosa ó de sangre 
•s>imra descompiiesta ó coagulada.» 

E l Barón (5) Boyer considera los tumores llamados espina ventosa d is t in­
tos, en el adulto, del osteo-sarcoma: entiende que falta mucho por averi­
guar acerca de su naturaleza, y juzga que por lo m é n o s algunos de entre 
los tumores asi llamados, e s t á n constituidos por la membrana medular a l ­
terada y transfornjada en una sustancia ro j i za , semejante á los tumores 
fungosos. Otro tanto repite después en su Traité de Pathologie chirurgicale; y 
no parece en verdad aventurado el suponer que algunas de las produccio­
nes morbosas que tuvo presentes para su descr ipc ión fueron de la clase de 
las que se pretende estudiar en estos apuntes. 

A l t ra tar Béc la rd en su Anatomie générale (6) de las enfermedades de la 
membrana medular de los huesos, ci ta como una de las m á s notables la 
espina ventosa, y dice, que existen lo ménos dos ó tres especies distintas 
de esta enfermedad: una que es un verdadero c á n c e r ; otra un tumor fibroso 
ó cartilaginoso, y otra por fin, frecuente en los huesos del metacarpo, me-
tatarso y dedos, en la cual el hueso, como si estuviera inflado, contiene en 
su interior una sustancia encarnada, muy vascular, y cuya naturaleza no e s t á 
bien determinada. 

Dupuytren (7) hablando del esteosarcoma de la m a n d í b u l a inferior, que 
exige la resecc ión de este hueso, dice que en una de sus formas la ma-

(1) Paris, 1767, tomo I I , pág. 298 y siguientes. 
(2) Edición de Bichat.—París, 1801, tomo I I , pág. 163 y 212. 
(3) Pág. 169. 
(4) Vrkis élémentaire des maladies reputées chirurgicales.— Paris, 1816, tomo I I I , pág. S84. 
(o) Dictionnaíre des sciences medicaiw.—París, 1821, tomo L I I , articulo espina ventosa, pág. 31í. 
(6) Edición de J. Beclard.—Paris, 1832, pág. 134. 
(7) Lesons orales de clinique chiruraicale.— París, 1839, tomo 11, pág. 426. 
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ter ia morbosa comienza por el centro del hueso, q%e se carnifica y se hincha 
todo a l rededor, siendo notable que hay muchos tumores de estos que nun­
ca ó tarde se ulceran n i pasan á cancerosos, lo cual prueba á ju ic io de 
aquel eminente cirujano, que muchos de estos tumores se tenian por 
c á n c e r e s sin serlo. 

A l t ra tar del fungus hematodes, c i ta varios casos que p o d r í a n conside­
rarse como pertenecientes á la clase de los que se estudian en este trabajo. 
Por ú l t i m o , al t ra tar de los quistes óseos , admite una clase, la sexta, en 
la cual el tumor contiene tejido fungoso como areolar, empapado en sangre y se­
mejante alfvjngvjS hematodes de las partes blandas (1). 

Samuel Cooper (2), al describirlos tumores pu l sá t i l e s d é l o s huesos y re­
firiéndose á Dupuyt ren y á Scarpa, manifiesta que algunos de estos tumo­
res consisten en un saco lleno de sangre coagulada y de capas de fibrina. Estos 
c a r a c t é r e s son, como veremos, propios de los tumores que trato de es­
tud ia r . 

V ida l (de Cassis) (3) dedica un art iculo á las que l lama degeneraciones 
s a n g u í n e a s de la m a n d í b u l a inferior, y entre ellas incluye seguramente t u ­
mores de los que estudiamos; así como A . Néla ton (4), que le copia casi l i t e ­
ralmente , y ambos á Berard en el Dictionnaire de Médecine (5), en el que da 
terminantemente el nombre de tumores erectiles de la m a n d í b u l a inferior 
á los que aquellos autores l laman vagamente degeneraciones vasculares. 

En 20 de Octubre de 1849 p re sen tó el Sr. Robin , dist inguido mic rógra fo 
f r a n c é s , una nota á la Sociedad de Biología (6) de Par í s , en la c u a l , des­
cribiendo la m é d u l a de los huesos, man i fes tó haber descubierto en ella dos 
elementos ana tómicos nuevos, a d e m á s de las cé lu las adiposas, de los vasos, 
de los nervios y de la materia granulosa y amorfa. Estos dos elementos son 
las cé lu las medulares, meduloceles, y las placas ó l á m i n a s medulares, mielo-
plaiDos. Manifestó en la misma nota que entre los tumores tenidos por can­
cerosos, habla algunos debidos al desarrollo preternatural de estos elemen­
tos a n a t ó m i c o s , y desde en tóneos puede decirse que data la fase actual en 
el estudio de estas producciones. Van-Kempen (7) al describir la medula 
de los huesos dice : « Se encuentran en los conductos medulares y en pa r t i -
«cular en los j ó v e n e s , cé lu las granulosas, esfér icas ó po l i éd r i ca s , que se 
»parecen á las cé lu las recientes del epitelio pav imen tóse :» y Koelliker, en 

(1) Cita de E. Nélaton. 
(2) Tratado elemental de Patología externa; traducción francesa.—París, 1841, pág. 307, se­

gunda columna. 
V3) Tratado de Patología externa; edición española de 1818, tomo 111, pág. 671. 
(4) Eléments de Palhologie cxleriic.— Vnris, 1847 y 48, tomo I I , pág. 732. 
(3) París, 1838, tomo XVHI, pag. 426. 
(6) Comples rendus de la Socielé de Biologie. — PSivis, 1849, pftg. 119. 
(7) Anatomía general; edición española de 1863.— Madrid, pág. 242. 
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su HandbucJi der GewebeleJiere des memclien (1), dice que hay «en la m é d u l a 
«roja ó ro j iza , nunca en la amarilla, cé lulas p e q u e ñ a s , redondeadas, con un 
«núcleo y semejantes á las de la m é d u l a embrionaria. Estas células de la 
«médula, con t inua , son semejantes á las que Hasse y yo hemos encon-
«t rado en la m é d u l a roja de las extremidades articulares de los huesos 
« la rgos .» Esto es lo ún ico que he encontrado en la edición y p á g i n a que 
c i to ; mas el Sr. E. Né la ton , eh la m o n o g r a f í a que después m e n c i o n a r é (2), 
dice que en la Mikroskopiscke Anatomie, ed ic ión de Leipsick de 1850, 
tomo 11, parte 1.a, p á g . 364 y 378, describe y dibuja dicho autor con el 
nombre de cuerpos granulosos particulares (¿ células T) de varios núcleos, unas 
células que se pueden reconocer como meduloceles y mieloplaxos. Esto no 
obstante, el mér i to del descubrimiento de estos elementos ana tómicos 
en estado normal y p a t o l ó g i c o , corresponde sin duda alguna al señor 
C. Robin. 

Después de estos autores todos los que han escrito de h i s t o log í a , como 
Fort (3), Pouchet (4) y otros, describen los meduloceles y mieloplaxos de 
conformidad con lo escrito por el Sr. Eobin. 

No sucede lo mismo en la esfera de la p a t o l o g í a , en la cual no han sido 
adoptadas las ideas del autor que acabo de c i tar hasta estos ú l t imos t i em­
pos , persistiendo los p rác t i cos en las antiguas confusiones y dudas; y solo 
algunos pocos de los m á s recientes t ra tan el asunto bajo el nuevo 
punto de vista descubierto por el microscopio ; si bien todav ía no hay entre 
ellos la conformidad y acuerdo que sola la r epe t i c ión de numerosos hechos 
puede producir en tan difícil materia. 

Así vemos, por ejemplo, en el excelente tratado comenzado por Berard 
y Dennonvill iers, y continuado por és te y Gosselin (5), que en el a r t í cu lo 
destinado á los tumores s a n g u í n e o s de los huesos, se describe primero un 
grupo, al que se califica de aneurismas verdaderos , y otro al cual se da el 
nombre de tumores sanguíneos de dtidosa naturaleza. Comprenden estos i lu s ­
trados cirujanos en esta divis ión ciertos tumores «colocados entre los aneu­
rismas y los c á n c e r e s de los huesos, cuyo pr inc ipa l c a r á c t e r consiste en 
estar formados por un tejido carnoso al par que vascular, parecido al de la 
placenta ó al del bazo este c a r á c t e r mis to , a ñ a d e n , dificulta notable­
mente su clasif icación.» 

Maisonneuve publ icó en 1852 en la Gazette des Jiopitaux, un trabajo sobre 
el cáncer , incluido en su Glinique cMrurgicale (6), en el cual t ra ta de los t u -

(1) Leipzig, 1863 , pág. 232, y en Elémenís d' hisíolooie humaine.—Varis,, ISSo, pág. 242, 
(2) Pág. 31. 
(3) lYatíé élémenlaire d' histo'.ogie.— París, 1863, pág. 47. 
(4) Précis d' ftísíoíq^te..—París , 18S4, piig. 106. 
(o) Compendium de Chirurgie pralique.— París, 1851, tomo I I , pág. 342, segunda columna. 
(6^ París, 1863, tomo I I , pág. 23. 
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mores flbro-plásticos , y en ellos admite una variedad sarcomatosa , cuyos 
c a r a c t é r e s a n a t ó m i c o s , á e x c e p c i ó n de los m i c r o g r á f i c o s , no mencionados 
por el autor, coinciden grandemente con los de los tumores objeto de este 
escrito. 

J. Paget (1) describe y a los tumores en cues t ión con el nombre de tnieloi-
des, adoptado en Ingla ter ra y en algunos libros del cont inente: expone con 
lucidez sus c a r a c t é r e s a n a t ó m i c o s , micrográf icos y c l í n i c o s , y es el primero 
que forma la his tor ia completa de la enfermedad, 

Handfleld Jones y Sieveking (2) copian y c i tan á Paget , al describir los 
tumores mieloides con sus rasgos mas c a r a c t e r í s t i c o s . 

En 1856 p r e s e n t ó el Sr. E. N é l a t o n , sobrino del cé l eb re c a t e d r á t i c o pa­
risiense , á la Sociedad a n a t ó m i c a de P a r í s el pr imer tumor mie lop láx ico 
bien observado y descrito, con toda su historia c l ín ica . En el mismo año 
publ icó el Sr. Ollier, dis t inguido cirujano primero del Hotel-Dieu de L y o n , 
u n trabajo con el t í tu lo de JRecherches amtomo-pathologiques sur la structure 
intime des hmeurs cancereuses, y en él se hace m e n c i ó n , bajo el punto de 
vis ta h i s to lóg i co , de los tumores compuestos de placas medulares. Los ha 
observado en ambas m a n d í b u l a s , y c i ta uno situado en una falange del 
í nd i ce . 

Estor, en su Plan de una c i r u g í a a n a l í t i c a (3), describiendo los tumores 
sarcomatosos ó fibro-plásticos, entre los cuales coloca los llamados fungus 
medulares y los é p u l i s , describe algunos de entre ellos con «el mismo as­
pecto en su tejido que la carne muscular ó el tejido pulmonal hepatizado, 
con una coloración amaril lenta ó roj iza: y al t ra tar del examen m i c r o g r á -
fico dice que t ienen algunos frecuentemente grandes células madres de u n 
v i g é s i m o á un duodéc imo de m i l í m e t r o , las cuales contienen n ú c l e o s y 
glóbulos fibro-plásticos, cuyo n ú m e r o pasa á veces de 12. Entre los carac­
t é r e s cl ínicos s e ñ a l a la posibilidad de c u r a c i ó n radical por medio de ex t i r ­
paciones completas, c o n t r a y é n d o s e á ciertos épu l i s . 

Lebert en su grande obra (4) estudia las producciones fibro-plásticas, á 
las cuales considera de u n modo general , como una r ep roducc ión del tejido 
conjuntivo t a l como se observa en el embr ión . En la c a t e g o r í a de las for­
maciones fibro-plásticas a u t ó g e n a s ó esenciales describe algunos tumores 
semejantes en sus c a r a c t é r e s ana tómicos y cl ínicos á los que sirven de mo­
t ivo á este t rabajo , y al referir el e x á m e n micrográf ico , dice que en ciertos 
tumores « a d e m á s de las cé lu l a s simples y de los cuerpos fusiformes se en-
« c u e n t r a n g r a n d e s hojuelas ó células madres, que v a r í a n desde un t re in ta y 

(1) Ledures on surgical palhblogy.—Lonáov, 1833. 
(2) Palhological analomy.— London, 1834, pág. 170. 
(3) Paris, 1836, tomo I I , pág. 918. 
(4) Trailé d'inatomie palhologique genérale, eíc—París, 1837, tomo 1, texto, pág. 177 á 2C 
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«tres á un duodéc imo de m i l í m e t r o , y que contienen cierto n ú m e r o de n ú -
»cieos , de los cuales algunos pueden t a m b i é n estar rodeados de sus pare­
ados celulares dentro de la cé lula pr inc ipa l .» Esta descr ipc ión conviene 
exactamente con la de las placas medulares que luego he de hacer; y para 
que la identidad sea completa, se ven en las figuras 5, 6 y 9 de la l á m i n a 25 
del A t l a s , y en la figura 3 de la l á m i n a 27, placas medulares con núc leos 
desde 3 ó 4 hasta m á s de 30, procedentes de tumores de las m a n d í b u l a s y 
positivamente formadas, á lo ménos en parte , por los elementos a n a t ó m i ­
cos que me ocupan. 

En 1857 escr ibió el Sr. H . Gray, cé lebre p rác t i co i n g l é s , u n ar t ícu lo , que 
fué traducido en los Archives générales de Médecine de P a r í s . En este ar­
t ículo, cuyo objeto es la descr ipción de los tumores, á que el autor da el 
nombre de mieloides y de mielocíslicos < se estudian los tumores en cues t ión , 
cuyo desarrollo se considera procedente del tejido medular, y por él se co­
noció en Francia el estado de la cues t ión en Ing la te r ra ; aunque las ideas 
de este autor son las mismas de Paget, y los casos por él observados se re­
fieren casi exclusivamente al hombro y á la rodi l la . 

J. H . Bennet, de Edimburgo (1) menciona estos mismos tumores con re­
lación al trabajo de Paget; y aunque él los l lama mieloides, j uzga que con 
más propiedad d e b e r í a n llamarse mielomas. 

Virchow representa sin duda alguna porciones de un tumor con placas 
medulares, correspondiente á la m a n d í b u l a de una cabra en las figuras 121 
y 132 de su Cellular pathologie (2). 

En Marzo de 1860 publ icó el mismo Né la ton , y a mencionado, una ex­
tensa m o n o g r a f í a de 364 p á g i n a s en 4.°, con tres buenas l á m i n a s y con el 
t í tu lo s iguiente: D ' une muvelle espéce de hmeurs henignes des os, ou tumeurs a 
myeloplaxes. En. este l ib ro , indispensable para todo el que quiera conocer á 
fondo el asunto que t r a t a , Se estudian completamente los tumores en cues­
t ión ; y el objeto pr inc ipa l del autor es separarlos de los c á n c e r e s por m u ­
chos c a r a c t é r e s diferenciales, y m u y especialmente por el de la ben ign i ­
dad, que, como se verá m á s adelante, no es siempre tan cierta como 
el Sr. Néla ton pretende. De esta obra he sacado muchos de los datos de 
este escrito; y los cincuenta casos p rác t i cos que contiene ofrecen al c i r u ­
jano materia para muchas y m u y fructuosas reflexiones. 

Finalmente, las obras posteriores, entre ellas el tomo I I I del Compendüm 
án tes citado y concluido en 1861 (3); la n o t a b i l í s i m a Enciclopedia publicada 
por T. Holmes con el t í tu lo de A System of surgery , en su tomo I (4), y en 

(1) Clinical ledures: tercera edición.— Edimburgo, 1839, pág. 207. 
(2) Segunda edición, Berlin. 1839, pág. 386 y 387. En la edición francesa las figuras üenen el 

mismo número y corresponden á las págs. 360 y 361. 
(3) Pág. 619. 
14) Londres, 1860, pág. 490. 
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el I V (1) t r a tan de estos tumores con el nombre de mieloides ó mie loc ís t icos , 
y el pr imer tomo, ún ico publicado, del Traité des tnmeurs del señor Bro­
ca (2) los menciona t a m b i é n y clasifica con el nombre de mieloides. 

[Se continuará.) 
DR. CRKÜS, 

Catedrático de Anatomía quirúrgica y operaciones 
de la Facultad de Medicina de Granada. 

ANTIGÜEDAD DE LA ESPECIE HUMANA. 

v. 

E l terreno cuaternario ó posterciario, ú l t i m o t é r m i n o de la serie de se­
dimento , y cuya s e p a r a c i ó n del inmediato anterior no siempre es fácil de 
observar y establecer, ofrece un rasgo c a r a c t e r í s t i c o tan notable que basta 
por sí solo á d is t inguir le de t o á o s l o s que le precedieron. Tal es la apa r i c ión 
del bombre y de la flora y fauna ac tua l , de las que solo se diferencia por 
u n hecho c o m ú n a ú n en los tiempos m á s modernos; esto es, por la ex t inc ión 
y desapa r i c ión de algunas de sus especies. Acontecimientos por más de un 
concepto notables se realizaron dorante este largo per íodo de la historia 
terrestre, acerca de cuya expl icac ión se ha discutido mucho, s e g ú n v e r é -
mos , en estos ú l t imos tiempos; circunstancia que aumenta la importancia 
de su estudio, persuadidos como e s t á n hoy los geó logos de que solo en el 
conocimiento profundo y exacto de los hechos es donde hay que buscar su 
verdadera y genuina exp l icac ión . 

Por de pronto puede asegurarse que aunque en muchos puntos de la su­
perficie terrestre el t r áns i to desde los materiales terciarios superiores á los 
de la base del cuartenario es tan insensible, que con mucha dif icul tad pue­
den marcarse sus respectivos l í m i t e s , sin embargo , los depósi tos diluviales 
y aluviales ofrecen en la índole de dichos materiales, en su t a m a ñ o y as­
pecto, y sobre todo en el modo de verificarse las formaciones que los r e ­
presentan , rasgos tan diferentes de los de terrenos anteriores, que bastan 
estas circunstancias por sí solas á caracterizar este ú l t i m o per íodo geo­
lóg ico . 

E n primer lugar el terreno cuaternario no posee materiales propios, 
sino que es tá representado en cada comarca ó r e g i ó n por los detritus ó re­
sultados de la des t rucc ión de aquellas rocas que forman la base de terrenos 
anteriores. Así es que no podemos decir del cuaternario caliza, arenisca ó 

(1) 1864, pág. 126. 
(2) París, 1866, pág. 141. 
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marga d i l u v i a l , como decimos caliza lacustre ó marina miocena, marga 
p l iocena ,y así de otras. 

L a r azón de este hecho consiste en otro de los rasgos dist intivos de este 
terreno, á saber; en que durante esta época g e o l ó g i c a cesa casi por com­
pleto la s e d i m e n t a c i ó n normal y t ranqui la , para ser reemplazada por el 
trasporte tumultuoso de los materiales á largas distancias unas veces, 
aunque m á s frecuentemente á puntos pocos lejanos ó circunscritos. Puede 
decirse que el terreno que nos ocupa es de sedimento, pero incompleto, su­
puesto que de las tres condiciones que determinan la s e d i m e n t a c i ó n , esto 
es, eros ión, trasporte y depósi to tranquilo en el seno de las aguas marinas 
ó lacustres, le falta esta ú l t i m a . Y aunque hoy mismo veamos formarse se­
dimentos tranquilos en la desembocadura de los grandes r ios , en los lagos 
y mares constituyendo el aparato l i to ra l compuesto de deltas ó alfaques, de 
cordones y barras, sin embargo, casi todos los materiales desprendidos de 
la parte culminante de los continentes arrastrados perlas aguas, van apo-
sándose en aquellos puntos de las corrientes mismas en que se desequilibra, 
por causas varias , la fuerza propia de estas. Resultado de esta causa es la 
separac ión por t a m a ñ o s y densidades de los materiales que forman los alu­
viones, asi antiguos como modernos, y cuya d i s t r i buc ión en todas las co­
marcas terrestres pone de manifiesto y atestigua de una manera clara y 
terminante la constante des t rucc ión de los montes y l lanuras. 

Y si la s e d i m e n t a c i ó n normal y t ranqui la desaparece en el cuaternario 
para ser sustituida por los aluviones, con m á s motivo se puede decir que 
cesaron t a m b i é n la mayor parte de los sedimentos q u í m i c o s , sea por haber 
perdido estas causas su antiguo poder y desarrollo, ó bien por haberse der­
ramado al exterior y en terrenos emergentes los manantiales calizos ó de 
bicarbonato c á l i c e , s i l í ceos , yesosos ó ferruginosos, y no en el inter ior de 
los mares y lagos como en otros p e r í o d o s , por cuya razón solo vemos a lgu­
nos conglomerados ó almendri l las , algunos travert inos ó tobas, y cuando 
más incrustaciones de síl ice al rededor de los geiseres constituyendo la va­
riedad de cuarzo llamada geiserita. 

Los inmensos lagos que caracterizan él terreno terciario, como se obser­
va por ejemplo en la p e n í n s u l a en las cuencas del Tajo , del Duero, del 
Ebro y del Guadalquivir , van r e d u c i é n d o s e considerablemente en la época 
cuaternaria, y es que si bien en algunos de ellos se forman aun en este 
período depósi tos tranquilos y normales, la mayor parte de aquellos des­
aparecen , merced al relleno de su fondo determinado por el tumultuoso 
acarreo de cantos rodados y chinas, que se verifica en una escala inmensa. 

Sin desconocer a d e m á s que las rocas de sedimento m e c á n i c o en todos 
los terrenos han sido formadas de restos y fragmentos m á s ó m é n o s grose­
ros ó finos de otras anteriores, sin embargo, puede asegurarse que las ac­
ciones ó causas que han determinado la c r e a c i ó n de estos terrenos fueron 
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m á s generales y de índole algo dis t inta de las que han in tervenido en los 
aluviones cuaternarios y recientes. Aquellas obraron durante espacios de 
tiempo mucho m á s considerables y con menor violencia ; así se echa de 
ver que el grano de las rocas es más fino é i g u a l , y su c e m e n t a c i ó n m á s 
perfecta ; m i é n t r a s que desde la parte superior de los terrenos terciarios, 
los sedimentos, siquiera sean incompletos s e g ú n acabamos de ind ica r , re­
sultan de la a c u m u l a c i ó n de fragmentos m á s bastos , ocupan cuencas m á s 
circunscritas, y te rminan por encontrarse en valles en cuyo trayecto es 
fácil hallar á distancias diferentes los materiales ó rocas de que aquello s 
detritus proceden. 

Ahora , si de este orden de hechos pasamos al e x á m e n de los cantos y 
guijarros que forman estos depós i to s , ve rémos que m i é n t r a s los unos son 
elipsoidales ó redondeados y lisos, los otros se presentan angulosos y al 
parecer intactos al exter ior , ofreciendo no pocos la superficie cubierta de 
es t r í a s m á s ó m é n o s profundas , y á veces con seña les de un pulimento espe­
cial . Esta circunstancia nos pone de manifiesto que no siempre han sido 
las aguas corrientes las que han determinado estos depósi tos cuaternarios, 
sino que in terv ino t a m b i é n en este per íodo la acc ión del agua sól ida y no 
una sola vez, sino por lo m é n o s en dos épocas dist intas. 

Y nó tese de paso que á m á s de los c a r a c t é r e s exteriores y de forma an­
gulosa ó redondeada de los cantos, hay otra circunstancia c u r i o s í s i m a , que 
viene en apoyo de lo que acabamos de ind icar , y es que con frecuencia 
esos cantos angulosos y estriados const i tuyen circunscripciones ó grupos 
determinados no por el peso y t a m a ñ o de aquellos, sino m á s bien por su 
propia naturaleza; siendo en unos puntos de grani tos , en otros de pórfidos 
ó de rocas de otra naturaleza. Di r íase que se ejerce una especie de e lecc ión 
de materiales por parte del agente que los ha esparcido en la superficie ter­
restre ; e lecc ión ó sepa rac ión debida á que el trasporte por las nieves per-
p é t u a s se halla sujeto á condiciones m u y distintas de las asignadas á las 
corrientes l íqu idas . Todos estos rasgos ca r ac t e r í s t i co s de los materiales 
cuaternarios y recientes, que t a l contraste ofrecen con los de terrenos an­
teriores , nos dan claramente á entender que las condiciones del globo en 
este per íodo de su historia física han sido m u y diferentes de las que prece­
dieron. Con efecto, si fijamos por u n momento nuestra a t e n c i ó n en la fau­
na y fiora del terreno terciario superior, vemos que se ha l lan representa­
das en las regiones templadas y aun en las M a s de ambos hemisferios; por 
animales y plantas la mayor parte ecuatoriales ó por sus a n á l o g o s , como 
por ejemplo monos, girafas, rinocerontes , los elefantes primeros ó masto­
dontes , y otros muchos; lo cual supone que á u n en esos tiempos t a n inme­
diatos á l o s nuestros, el centro de Europa d e b í a ofrecer condiciones c l ima­
t o l ó g i c a s m u y distintas de las que le s iguieron. 

Empieza inmediatamente después el ú l t i m o per íodo geo lóg ico , el l i a -
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mado h i s tó r i co , y con él fué tan profundo el cambio que experimentaron 
las circuntancias c l ima té r i ca s , o r o g r á ñ c a s é h id rográ f i cas y de otra índole , 
que desaparecen en su mayor parte aquellas faunas y floras para ser reem­
plazadas por las actuales, prescindiendo de u n corto n ú m e r o de especies 
que han desaparecido , circunstancia que aun en tiempos h i s tó r icos y en 
nuestros dias mismos vemos realizarse en varios pa í ses . Este cambio brus­
co consis t ió principalmente en un desarrollo extraordinario de las nieves 
p e r p é t u a s , las cuales á juzgar por la ex t ens ión de sus efectos, trasporte á 
largas distancias de cantos e r r á t i c o s , canchales, superficies pulimentadas 
y estriadas, etc. , debieron ocupar casi todo el continente europeo desde la 
Siberia y la p e n í n s u l a Escandinava hasta la I b é r i c a ; y desde Ir landa y Es­
cocia hasta la ant igua Trinacria ó S ic i l i a , separada y a á la sazón del con t i ­
nente i ta l iano. 

De donde es fácil deducir que las l íneas isotermas actuales no solo va ­
r ían en su d i s t r ibuc ión de las del principio del per íodo cuaternario, sino 
que t a m b i é n son distintas de las del plioceno superior, cuando el centro de 
Europa se hallaba habitado por los mastodontes, girafas, h i p o p ó t a m o s y 
otros animales relegados hoy á las regiones ecuatoriales de Afr ica y Asia. 

Durante ese primer per íodo g lac ia l , la Europa no habia a ú n presenciado 
la apar ic ión de nuestra especie; al ménos por ahora no se han encontrado 
datos que just if iquen su existencia. Verdad es que ocupadas las partes 
bajas por el agua l íqu ida ,y cubiertas las altas mesetas y los montes por las 
nieves á guisa de inmensas s á b a n a s , no ofrecía este continente, y con bas­
tante probabilidad los otros tampoco , condiciones favorables para que se 
realizase ese g r an acontecimiento con el que, s e g ú n la frase b í b l i c a , quiso 
Dios coronarla portentosa obra de la c r eac ión . 

Pero con el trascurso del tiempo las condiciones f ís icas de la t ierra fue­
ron mejorando , y esta vió aparecer el Mammout ó elefante vel ludo, el r i ­
noceronte cubierto de pelo, el h ipopó tamo , el buey p r i m i t i v o , el oso , el 
león y la hiena de las cavernas , que con otros sé re s curiosos por m á s de un 
concepto, formaron el cortejo del hombre al aparecer en Europa por p r i ­
mera vez, procedente, casi puede decirse con segur idad, de las regiones 
orientales, donde el c o m ú n sentir de las gentes s e ñ a l a á la humanidad su 
cuna. 

Un levantamiento en masa y de bastante ampl i tud de casi toda Europa, 
que corresponde al de los Alpes principales, prepara el suelo de este cont i ­
nente á recibir las condiciones c l i m a t é r i c a s que someramente hemos 
apuntado. A l finalizar este primer per íodo glacia l u n movimiento en sentido 
inverso ó de depres ión se verifica en el mismo continente; e levóse considera­
blemente la temperatura de la superficie terrestre, determinando la fusión 
ó derretimiento de g ran parte de las nieves, cuyas aguas y a l íqu idas , 
abriéndose paso á t r a v é s de los obs tácu los que la o rog ra f í a á l a sazón m á s 
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uniforme les oponía , determinan la formación de casi todos los valles hoy 
existentes, y m u y part icularmente los de erosión. Y sin que sea fácil deslin­
dar la parte que en esta operac ión cupo á las ag-uas del mar ó á las del 
deshielo de las nieves , es lo cierto que se r e ñ e r e á este per íodo la formación 
de esos grandes depósi tos de cantos rodados que cubren gran parte de la 
superficie europea. A t r ibuyen muchos t a m b i é n á dichas grandes corrien­
tes, que asurcaron el suelo europeo y otros , el acarreo ó arrastre de las 
materias arcillosas de que suponen estaban anteriormente rellenas las ca­
vernas , dejándolas en ap t i tud de servir de h a b i t a c i ó n unas al hombre y 
otras á los animales, que más adelante hablan de encontrar en ellas su 
propia sepultura. 

Este pe r íodo , que s e g ú n los datos que aduciremos m á s adelante, fué de 
algunos miles de a ñ o s , ha recibido el nomhre de los animales que, como el 
oso y la hiena d é l a s cavernas, fueron compañeros del hombre pr imi t ivo , 
encon t r ándose los restos de todos, juntamente con los vestigios d é l a na­
ciente y tosca industr ia humana, en esas mismas cavernas y en ciertos 
depósi tos que por su índole especial se ha convenido en l lamar brechas 
huesosas. 

A este per íodo sigue el llamado de el Reno , animal relegado hoy en Eu ­
ropa á las m á s altas latitudes , y que á la sazón habitaba hasta en las fa l ­
das del Pir ineo, durante cuyo espacio de t i empo, m á s ó menos conside -
rabie, e x p e r i m e n t ó Europa un recrudecimiento "bastante considerahle 
en sus condiciones c l i m a t é r i c a s , si bien de menor intensidad que el que 
le p reced ió . Una i n u n d a c i ó n lenta y progresiva, que aunque menor que 
la precedente l legó á alcanzar en algunas regiones cerca de 200 metros 
de al tura, s e g ú n lo confirman los depósi tos de materiales acarreados por d i ­
cha g ran corriente, sobrevino á - e s t e segundo per íodo glac ia l . Gran par­
te de las cavernas fueron invadidas por las aguas , que depositaron en su 
fondo los restos del hombre p r imi t ivo y de su indus t r ia , jun to con los hue­
sos de los animales que le a c o m p a ñ a r o n en su apa r i c ión por Europa, en­
vueltos ó sepultados en los materiales de acarreo arrastrados por aquellas 
mismas. 

A u n v i v í a n á la sazón algunos, aunque y a pocos y por decirlo así los 
ú l t imos Mammuts ó elefantes p r imi t ivos , los rinocerontes y el león de las 
cavernas, si bien h a b í a n y a desaparecido el oso, la hiena y otros ani­
males pertenecientes á la fauna que se e x t i n g u í a , dejando el sitio para la 
que se estaba ya presentando. 

A c o m p a ñ a r o n al hombre en este segundo per íodo de su existencia, 
á m á s del Reno , cuya á r e a de d ispers ión a l canzó su mayor exten­
s ión , el Bisonte europeo, el Caballo, el mismo que el de hoy, el Buey 
p r i m i t i v o y el almizclado, el g ran Ciervo (Megaceros hibernicus) , la 
Gamuza ó Cabra de los Pi r ineos , el Castor, e l J a v a l í y una porción de 
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otros m a m í f e r o s , y entre las aves el Manco, el Gallo de j a r a l y otros. 
Todas estas especies viven h o y , si "bien relegadas á las altas latitudes y 
á las cimas de los Alpes , cubiertas de nieves perpetuas, lo cual da una 
idea del nuevo recrudecimiento que á l a sazón e x p e r i m e n t ó el c l ima de 
las regiones hoy templadas. 

Una i n u n d a c i ó n vaslisima en a m p l i t u d , con bastante probabilidad t u ­
multuosa al p r i n c i p i o , si bien m á s normal y t ranqui la d e s p u é s , precedida 
de otro hundimiento del suelo, cierra por decirlo asi la época l lamada 
p reh i s tó r i ca , seguida de otro movimiento de invas ión de las nieves perpe­
tuas. Esta i n u n d a c i ó n , que asurcó de nuevo el continente europeo comu­
nicándole el aspecto actual, y cuya memoria se ha conservado m á s ó m é -
nos fielmente por casi todos los pueblos , es la que dió por resultado el 
depósito llamado diluvio ó d i luv ium rojo, formado de aluviones m á s ó m é -
nos groseros de g rava , cantos y chinas, cubierto en casi toda su ex tens ión 
por una capa de materias t é n u e s , de aspecto de cieno, que es lo que ha 
merecido el nombre de Lehm ó Latss en Alsacia y Alemania. Gran n ú m e r o 
de huesos pertenecientes á los animales que representan la fauna actual, 
si bien algunos desaparecieron jun to con restos del hombre y de su i n ­
d u s t r i a ^ m u l t i t u d de conchas terrestres y lacustres, i d é n t i c a s á l a s que 
se encuentran hoy en las mismas localidades, caracterizan este depósi to 
cuyo desarrollo nos da una idea clara y evidente de la ex tens ión que 
a lcanzó la causa productora. 

Rel lenáronse t a m b i é n en este nuevo período las cavernas y brechas 
huesosas, depos i tándose en aquellas los materiales de acarreo , los hue­
sos y monumentos de la industr ia sobre y con frecuencia debajo t a m b i é n 
de la capa de la caliza incrustante , que á menudo reviste el suelo de 
muchas. 

Otro de los resultados de esta grande i n u n d a c i ó n fué esa capa de t ier­
ra l lamada vegetal , por verificarse en su seno las funciones por las que 
pr incipia la v ida de las plantas. De manera, que si bajo el punto de 
vista mora l , el diluvio fué un castigo que Dios envió á la t ierra , ó con­
t ra sus moradores pervertidos por el pecado, considerado como fenóme­
no físico fué un bien tan grande , que sin él d i f í c i lmente el hombre 
hubiese encontrado en el globo condiciones para poder v i v i r y desarro­
llarse. 

Completa el cuadro de tan variados como importantes sucesos del ter­
reno ó época cuaternaria la formación de los depósi tos de turba, que se 
c o n t i n ú a n en nuestros dias en aquellas regiones , en las que á la naturale­
za m á s ó ménos impermeable del suelo, se agregan otras condiciones to­
pográf icas y c l i m a t é r i c a s ; de donde resulta que a s í este fenómeno como 
la d ispers ión de cantos errantes no suele observarse dentro de las zonas 
tropicales. Las turberas conservan en el seno del combustible -de origen 
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vegetal que las caracteriza, objetos m u y curiosos, pertenecientes al 
hombre y á su industr ia , mezclados con restos de otros séres cuya 
presencia revela una grande a n t i g ü e d a d . 

Resumiendo , pues, la parte e s t á t i c a del período cuaternario puede re­
ducirse á dos formaciones e r r á t i c a s , representadas por los efectos de las 
nieves p e r p é t u a s , y á otras dos diluviales ó de acarreo, que aparecen como 
intercaladas en las anteriores. 

L a pr imera formación e r r á t i c a se hal la impresa y representada por las 
expresadas superficies pulimentadas y estriadas, y por los cantos angu­
losos ó redondeados, pero estriados t a m b i é n , siquiera su t a m a ñ o no 
sea muy considerable, y que se encuentran á grandes distancias del pun­
to hoy ya conocido de su procedencia. 

Sobrevino luego un hundimiento lento de las costas, s e g ú n lo acredi­
t an las lineas que m á s tarde marcaron los diferentes niveles que alcanza­
ron las aguas, á los que l laman paraléis roads y caminos de F inga l en I n ­
g la te r ra , y la iormacion de un depósito de arcil la azul , que se d is t in­
gue con el nombre de T i l l en Escocia. Representan esta formación , á la 
que concurrieron las aguas corrientes y las nieves, en Suiza y otros 
puntos los terraplenes que se observan en los bordes ó riberas de los 
lagos. 

Sigue á esta la formación de las tobas calizas ó travertinos , el l é g a ­
mo de las pampas , l a apa r i c ión de algunos volcanes hoy apagados, y 
concluyo con la llamada del d i luv ium y con el relleno de la mayor 
parte de las cavernas y brechas huesosas. E l eminente L y e l l , fundado en 
datos de mucho peso , cree que esta formación ó depósi to ha necesitado so­
bre 60.000 anos para adquirir el espesor que ofrece en varios puntos. 

Por ú l t i m o , tras de esta formación de acarreo vuelven á adquir i r 
nuevo desarrollo las nieves, y dan por resultado la segunda época glacia l 
ó e r r á t i c a , caracterizada por el arrastre de masas enormes angulosas y 
por canchales escalonados, cuya distancia al punto donde hoy se hallan las 
nieves, confirma de una manera evidente el desarrollo que estas llegaron á 
alcanzar. 

Como complemento de todo lo expuesto hasta aqu í y para mejor i n t e l i ­
gencia d é l a mater ia , véase en el siguiente cuadro cómo considera el i lus­
tre vizconde D'Archiac el terreno cuaternario , de cuyos acontecimientos, 
por d e m á s importantes, nos hemos ocupado en este a r t í cu lo . 
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CLASIFICACION DEL TERRENO CUATERNARIO, 

POR D'ARCHIAG. 

PRIMEIÍ PERIODO. 

!

Rocas redondeadas , pulimentadas y estriadas; 
g rava , arenas y chinas no estratificadas; 
cantos errantes de los Alpes y de otras cordi­
lleras.—Sin animales fósiles c a r a c t e r í s t i c o s . 

' D ü u v ü m , Lcess 6 LeJm, tschornoizen, regur; de­
pósi tos de arena, g rava , cantos y masas ro­
dadas con es t ra t i f icac ión imperfecta; huesos 
de grandes Mamíferos terrestres y de conchas 
de la época anterior. — F o r m a c i ó n y relleno 
de la mayor parte de las cavernas y brechas 
huesosas.—Levantamiento desigual de las 
costas en amhos hemisferios. 

Depósi tos lacustres, Tobas, Travertinos, K u n -
ker, Légamo de las Pampas de Buenos-Aires, tos­
ca, volcanes apagados. — Desarrollo de la 
fauna de los grandes Mamíferos en los dos 
hemisferios.—Conchas marinas, fluviales y 
terrestres i d é n t i c a s a las que viven hoy en 
las mismas lat i tudes. 

SEGUNDO PERIODO. 

De trasporte cataclístico, 
general, de corta du-' 
ración.—Formación di­
luvial en parte 

TERCER PERIODO. 

De calma, bastante largo. 

Í
Ti l l y depósi tos de conchas marinas á r t i c a s 

del hemisferio N . -Descenso ó hundimiento 
desigual de las costas. 

^Rocas pulimentadas, redondeadas y estriadas; 
masas ó cantos errantes del N . y del N . O. 
de Europa, de la A m é r i c a septentrional y de 
Suiza. 

T a m b i é n carece, como la pr imera , de fauna 
propia. 

DR. JUAN VILANOVA, 

Catedrático de la Facultad de Ciencias 
de la Universidad Central. 
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ALGUNAS REFLEXIONES 

SOBRE LA PATOGENESIA DE LOS NEOPLASMAS. 

Las dificultades con que se tropieza á cada paso para historiar el pro­
gresivo desarrollo de los neoplasmas as í histioides como organoides y tera-
t ó i d e s , los escollos que tan frecuentemente se presentan al intentar referir 
á sus legi t imas agrupaciones, tumores que la obse rvac ión c l ín ica nos ma­
nifiesta diariamente bajo los m á s variados aspectos, aun siendo , sin em­
bargo , siempre una su naturaleza; y la discordancia , en fin, con que los 
pa tó logos aprecian estas i m p o r t a n t í s i m a s cuestiones, nos mueve á apuntar, 
siquiera sea m u y someramente, respecto de t a l asunto algunas ideas que 
la lectura de importantes trabajos y nuestra propia obse rvac ión nos han 
sugerido. Uno de los m á s principales motivos con que se lucha para l le ­
gar al exacto conocimiento de los neoplasmas, es el e m p e ñ o que todos los 
cirujanos han tenido en considerar los tumores como entidades perfecta­
mente determinadas, y con c a r a c t é r e s siempre constantes en todos los mo­
mentos de su evoluc ión . Unos los t ienen por acumulaciones de productos 
preexistentes en la masa de la sangre; otros como desarrollados á expensas 
de ciertos blastemos, y algunos, por fin, dependientes de una proliferación 
incesante de elementos a n a t ó m i c o s ó tejidos normales ó pa to lóg icos previa­
mente formados. 

Las investigaciones emprendidas con objeto de di lucidar t an debatidos 
pareceres, han demostrado de cada vez m á s , que los elementos cons t i tu­
yentes de los tumores se forman y desarrollan a u t o n ó m i c a m e n t e en el 
sitio donde aparecen; que sufren en su evolución cambios continuos, y que 
llegando al completo de su desarrollo, léjos de permanecer estacionados, 
experimentan nuevas y no interrumpidas trasformaciones. En la genesia 
de los tumores, lo mismo que en la de la mayor parte de los productos mor­
bosos accidentales, existen siempre como promovedores de su desarrollo 
ciertos procesos activos, que determinan en el punto afecto, ya un aumento 
de secrec ión ó de e x u d a c i ó n , y a una verdadera fo rmac ión pa to lóg ica . Estos 
procesos s e g ú n el parecer de m u y competentes autoridades (1) se pueden 
considerar como irritativos, y en t a l concepto, para l legar al conocimiento 
cabal de la evoluc ión de los tumores, es menester á n t e s de nada estable­
cer todas las condiciones de ese estadio de irritación bajo cuya influencia se 
verifica el aumento de s e c r e c i ó n , de e x u d a c i ó n y de fo rmac ión á que nos 
hemos referido. 

(1) Yirchow, Ilandbuch der spec. Palh. m d Terap., 1854, 1, p.-336. 
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L a acc ión inci tadora que tales fenómenos determina, as í puede ser dis-

crás ica como puramente local ó circunscri ta á puntos especiales del orga­
nismo. Muchos pa tó logos conceden á la primera g r a n d í s i m a importancia, 
sobre todo t r a t á n d o s e de ciertos neoplasmas malignos que consideran como 
genuinos representantes de un vicio constitucional ó d i a t é s i co ; mas esa 
opin ión , á pesar de su leg í t imo valer, exige aclaraciones importantes en 
armonía con lo que los actuales estudios de la e s t equ io log í a , de los ele­
mentos a n a t ó m i c o s , de la h i s to log ía etc. , normales y pa to lóg icos recla­
man. Hay tumores en efecto , que lejos de ser tenidos, s e g ú n generalmente 
sucede, como producidos por una discrasia, es m á s conforme con la obser­
vación considerarlos, no como producto, sino m á s bien como foco ó centro 
de verdadera infección. 

Cuando el organismo se halla afectado de una discrasia, y esta determi­
na en tejidos ú ó r g a n o s trastornos que den lugar al desarrollo de ciertos 
neoplasmas , se consideran dichos productos como específ icos , y en oca­
siones basta su sola apa r i c ión para consignar sin m á s e x á m e n la exis­
tencia de t a l discrasia. iHí sucede con varias producciones morbosas 
desarrolladas en el curso de la sífilis , de la tuberculosis, de la infección 
cancerosa y de otros padecimientos generales, á las que se tacha desde lue­
go de verdaderos seudoplasmas específicos, y sin embargo, dista mucho 
esto de ser t an exacto como á primera vista parece. En el curso de la sífilis, 
por ejemplo, aparecen en el tejido óseo, en la piel , ú e n otros puntos de la eco­
nomía, neoplasmas, que si bien algunos son peculiares de este padecimien­
to, no lo son otros muchos que se confunden con los anteriores por el simple 
hecho de desarrollarse á l a vez que ellos, ó aparecer en sujetos realmente 
infectados. "Varios d e e s t o á neoplasmas, como los exós tos i s , el t ubé rcu lo cu­
táneo, el l infoma glandular etc., son simples tumores h ipe rp lás icos idén t icos 
en un todo al tejido ú ó rgano sobre que se desarrollan, há l lese ó no sometido á 
la influencia de semejante discrasia, y cuya apa r i c ión es t a n solo resultado 
de una simple i r r i tac ión, que no produce otra cosa que formaciones de t e j i ­
dos homólogos. Durante la influencia de la misma discrasia s i f i l í t ica , apa­
recen t a m b i é n seudoplasmas heteromorfos, y a en unos, y a en otros tejidos 
indistintamente, como acontece con los tumores gomosos. Y esto, si bien 
demuestra cierto grado de inc i t ac ión en el sitio afecto para manifestarse 
semejantes productos, indica igualmente que debe exis t i r en la mater ia 
discrásica ó específica cierta act ividad suficientemente e n é r g i c a para 
promover el desarrollo de esos productos igualmente específ icos. L o que 
decimos de los tumores desarrollados en sujetos sif i l í t icos, es t a m b i é n 
aplicable á aquellos que padecen cánce re s encefaloideos, epiteliomas dise­
minados , ñbró ides nucleares y otros. A d m i t i d a , pues, la discrasia como 
uno de los agentes que han de obrar sobre determinados tejidos para pro­
ducir los neoplasmas, q u e d a r í a , sin embargo, su acc ión sin efecto si no 

TOMO iv . 4 
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hubiera una causa par t icular loca l , que sirva de punto de part ida á sus 
manifestaciones. As í , al m é n o s , lo demuestra l a observac ión de todos los 
dias, poniendo de relieve la mayor frecuencia con que algunos órg-anos 
sufren tales metamorfosis, estando m á s expuestos que otros á incitaciones 
repetidas, especialmente aquellos que son blandos y se hal lan m á s en con­
tacto con los cuerpos exteriores, ó con sustancias excretadas de naturaleza 
i r r i t an t e . 

L a acc ión de la localidad en el desarrollo de esas producciones acciden­
tales no se l i m i t a solo al neoplasma en ella formado, sino que en muchos 
y m u y repetidos casos su influencia se extiende m á s al lá de sus l imites 
naturales, imprimiendo un sello par t icular á los nuevos productos en otros 
sitios desarrollados, y en los cuales n i la índole del tejido afecto n i el ca­
r á c t e r mismo de dichos tumores, son por si solos bastantes á producir tales 
cambios, como acontece cuando al cabo de m á s ó menos tiempo de haberse 
desarrollado un melanoma en un tejido pigmentoso, se presentan otros en 
regiones donde no existe materia colorante que les dé ese matiz especial. 
E n tiempos no m u y remotos, y á u n en nuestras mismos dias , se ha pre­
tendido explicar este fenómeno insóli to recurriendo á l a doctrina de las me­
t á s t a s i s , que hace trasportar á t r a v é s de la o r g a n i z a c i ó n sustancias 
homeomorfas ó heteromorfas procedentes de un punto determinado, para 
fijarlas en otro m á s distante y á u n opuesto en sus condiciones h i s to lóg icas 
a l pr imi t ivamente afectado. Se ha cre ído t a m b i é n que todos los neoplasmas 
comenzaban por la e x u d a c i ó n de un blastemo, y que los nuevos tejidos 
c r e c í a n y se desarrollaban á expensas de los exudatos formados, sin te­
ner en cuenta que tales blastemos y tales exudatos, si han de responder á 
todas las exigencias de la t e o r í a , deben ser tantos cuantos son los 
neoplasmas hasta ahora conocidos ó que en lo sucesivo se conozcan, y que 
a d e m á s han detener una existencia propia bien definida, que en vano 
se p r o c u r a r í a demostrar. E s t á hoy comprobado por varios medios de que 
l a ciencia dispone, que todo nuevo producto así normal como morboso, pro­
cede por prol i feración de tejidos preexistentes , y sí esto no fuera bastante 
para darnos cuenta del n ú m e r o considerable de productos nuevos que á 
cada paso vemos, se e n c o n t r a r á n en la diversidad de las incitaciones y de la 
manera de ser del desarrollo ulterior del neoplasma, razones abonadas para 
satisfacer nuestro deseo en materia t a n debatida y espinosa. Los notables 
experimentos de Langenbeck (1) de Weber (2) y sobre todo de Vi l l emin (3), 
sobre la inocu lac ión de restos frescos de c á n c e r e s y de t ubé rcu lo s en loe 

(1) SüxmiA, Jahrbuecher , t, XXV, p . m . 
(2) Weber, Chirurgische Erfahrmyen u. p«íersMcft«nflen. — Berlin 18S9, p. 289. 
(3) Villemin /.Oníoft'méSiéoíe, n.0 147, 1863.— REVISTÍ DE SANIDAD MILITAR, 186G, pág. 220, y las 

Mamonas presentadas por este autor y por el Sr. Leberl á la Academia de Ciencias de Paris en el 
año de 1866. 
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vasos venosos ó en el tejido celular s u b c u t á n e o han venido á difundir nueva 
luz sobre tan intr incado asunto, demostrando una vez m á s , que colocados 
esos productos heterólog-os en condiciones apropiadas, promueven con su 
presencia en determinados elementos a n a t ó m i c o s metamorfosis especiales, 
cuyo t é r m i n o es la formación de productos aná logos ó idén t icos á aquellos 
que tales cambios provocan. Dada una i n c i t a c i ó n , sea esta de la clase que -
quiera, todos los fenómenos que m á s tarde han de sobrevenir en el desar­
rollo h is to lógico de las producciones n e o p l á s i c a s , se persiguen actualmente 
con perfecta exac t i tud en sus diferentes estadios, comprobándose m á s y 
más de cada vez, que no es, n i en exudaciones libres , n i en los productos 
accidentales formados en citoblastemos l ibres, donde se or ig inan esos pro­
ductos , sino en los elementos celulares del tejido mat r iz ó generador de 
ellos. 

Desde el momento mismo que se in ic ia la evolución de un neoplasma en 
un ó rgano ó tejido cualquiera, o crecen sus elementos, ó aumentan de nu ­
mero, dando así lugar á la t umefacc ión que t an ostensible se muestra en a l ­
gunos casos. Después de este primer acto vienen sucesivamente la segmen­
tac ión de los núc l eos y la mul t ip l i cac ión de las cé lu l a s procedentes siempre, 
como ya queda dicho, de los elementos preexistentes en la parte que enfer­
ma. L a a c u m u l a c i ó n de estos nuevos elementos en un sitio determinado, 
n i tiene t iempo, n i espacio fijo para verificarse, puesto que hay tumores 
en quienes los l imites de su crecimiento son indefinidos. En unos casos, 
como sucede con la i n d u r a c i ó n fibrosa consecutiva á la inf lamación de 
ciertos ó r g a n o s , con el callo formado entre dos huesos rotos, con la sus­
tancia p lás t i ca que une los cabos de un t e n d ó n cortado, las falsas membra­
nas etc., no t ienen tendencia á crecer dichos productos, sino m á s bien á 
disminuir de volumen, sea por absorc ión , sea por retraimiento de su tej ido. 
En otros casos permanece estacionado el neoplasma, y en algunos ó crece 
desmesuradamente conservando sus caracteres pr imeros , ó sufre cambios 
profundos en su marcha, t an importantes á veces, que dan al nuevo 
tumor aspectos m u y variados y aun opuestos. Esta diversidad en la marcha 
de los tumores no deja de tener hasta cierto punto estrechos lazos con la 
naturaleza de los mismos. Los hay, como los c á n c e r e s , epiteliomas, fibrói-
des, condromas etc., que nunca ó casi nunca se absorben; al contrario de 
lo que en ocasiones sucede en los e x ó s t o s i s , las hipertrofias ganglionares 
y los adenomas, que pueden desaparecer en todo ó en par te ; algunos per­
manecen siempre reducidos á pequeño t a m a ñ o , como se verifica con los t u ­
bé rcu los , los ke ló ides simples , varias hiperplasias parciales de la piel etc., 
m i é n t r a s que los c á n c e r e s encefaloideos, los histeromas, las hipertrofias 
generales de las mamas, la elefantiasis y á u n los lipomas, suelen adquir i r 
t a m a ñ o s considerables. 

Estudiada detenidamente la genesia de estos y otros productos acciden-
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tales de nueva f o r m a c i ó n , se l lega á averiguar que no existe realmente 1L 
mite que separe en su evolución pr imord ia l el neoplasma del tejido matr iz 
que le e n g e n d r ó ; pero á medida que se producen las cé lu l a s formativas ó 
primordiales, sobrevienen m o d i ñ c a c i o n e s importantes en la consistencia 
d é l a parte afecta, en el estado de sus vasos , en su composic ión qu ímica , 
etc., que sirven, c l í n i c a m e n t e hablando, de l ími te i n i c i a l á la apa r i c ión 
del tumor, por m á s que si se examina con detenimiento el sitio donde 
asienta el mal y que al parecer se hal la sano, se encuentran m á s ó menos 
p r ó x i m o s á él productos de reciente f o r m a c i ó n , que son precisamente la 
causa de las recidivas locales tan frecuentes d e s p u é s de la e x t i r p a c i ó n de 
ciertos seudoplasmas. Antes de este período de la evoluc ión de los tumores, 
es decir, m i é n t r a s se forman cé lu las indiferentes de g r a n u l a c i ó n , j á u n 
durante el per íodo caracterizado por su presencia, no se puede prever n i la 
naturaleza n i las condiciones especiales que m á s tarde ha de tener el neo­
plasma , que es lo que sucede t a m b i é n con los estados embrionarios que so-
brevienenen el óvulo poco después de la f ecundac ión . En este ú l t imo caso, 
todas las c é l u l a s , as í aquellas de donde se ha de formar el cerebro, como las 
que han de producir m ú s c u l o s , tejido conectivo, etc., t ienen i d é n t i c o pa­
recido entre s í , s in que sea posible por unos ú otros medios descubrir en 
ellos n i vestigios siquiera de lo que m á s adelante serán. Igualmente acon­
tece (en ese per íodo se entiende) con el cánce r , que se asemeja al t u b é r c u ­
lo , con el tumor gomoso sif i l í t ico, que se parece á un exóstos is poco pro­
nunciado , y así otros. 

A par t i r de ese per íodo de morfologismo indiferente, y a todo v a r í a . Los 
tejidos así normales como pa to lóg icos adquieren paulatinamente sus carac-
t é r e s propios; se significan sus cualidades y toman puesto en el campo de la 
h is to logía . C i r cunsc r ib i éndonos a l asunto que motiva este p e q u e ñ o a r t í c u ­
l o , observamos desde luego que en esa evolución los neoplasmas toman dis­
tintos caminos para l legar al t é r m i n o de su desarrollo. Los unos se ven for­
mados por elementos h o m o g é n e o s , de testura igua l en todas sus partes y 
semejantes á tejidos normales; otros se hallan constituidos por elementos 
de diferentes clases, aunque normales, presentando cierta a n a l o g í a con 
las g l á n d u l a s fisiológicas ordinarias , no solo en su aspecto exterior y en 
su estructura, sino t a m b i é n en'sus funciones hasta cierto punto ; y por ú l ­
t imo, en algunos toma tan varias direcciones la evolución de las cé lu las 
indiferentes, que l legan á confundirse de t a l modo los elementos de la p r i ­
mera y de la segunda clase de tumores anteriormente consignados, que 
consti tuyen otros mucho m á s complexos y variados. 

Ha habido recientemente una época , y á u n hoy conserva esta doctrina 
algunos, si bien pocos, partidarios , en que para ciarse r azón de la na tu­
raleza de los neoplasmas, benigna en unos y mal igna en otros , se admi­
t í a y lo p r e t e n d í a n demostrar, la existencia de elementos específicos en la 
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trama de los tumores, con cualidades c a r a c t e r í s t i c a s en cada uno de ellos. 
Es tá actualmente fuera de duda que semejante e spec iñc idad es una pura 
quimera, y si hay algo de ca rac te r í s t i co en los neoplasmas, e s t á no en 
esas cé lu las y sí en la disposición general del tumor, en su desarrollo y en 
la manera especial como es tén dispuestos sus componentes. Por lo mismo 
que los elementos a n a t ó m i c o s integrantes de un tumor e s t á n sometidos en 
principio á los mismos cambios y metamorfosis que los d e m á s elementos 
o rgán i cos , y su desarrollo obedece á las leyes generales de la v i d a , no es 
racional querer caracterizar los productos de formación nueva accidental 
tomando por punto de par t ida una de las fases de su evolución 6 los carac­
teres peculiares á uno de sus elementos componentes. De las cé lu las que 
constituyen el todo ó casi el todo de un neoplasma, solo algunas presentan 
los c a r a c t é r e s t íp icos propios de ellas, al paso que las demás se encuentran 
en uno ú otro de los per íodos peculiares de su evoluc ión . 

Para conocer el verdadero tipo de un neoplasma es bastante: 1.° com­
parar, los elementos del nuevo producto con elementos conocidos, t ípicos y 
completamente desarrollados del cuerpo; y 2.° buscando en la marcha ul te­
rior del tumor la prueba de que un elemento no pasa m á s al lá del l ími te en 
que es tá . Los tumores histioides, organoides y teratoides se dis t inguen en 
que «los unos t ienen un c a r á c t e r eminentemente transi torio y una du rac ión 
« re l a t ivamen te corta , y los otros un c a r á c t e r persistente, duradero, cuyos 
"productos pueden considerarse como elementos permanentes de todo el or-
«ganismo (1).» Los tumores compuestos de elementos permanentes pueden 
subsistir en la economía durante toda la vida, m i é n t r a s que los constituidos 
por elementos transitorios ofrecen una existencia tanto m á s ef ímera cuanto 
más caducos son dichos elementos. En la evolución de los cánce res sucede 
esto ú l t i m o , y si bien no siempre duran poco tiempo t a l como e s t á n for­
mados en un pr inc ip io , eso depende de que al rededor del tumor p r imi t ivo 
se forman otros nuevos que mantienen subsistente la neoplasia, dando asi 
lugar en apariencia á ese natura l error. L a caducidad de los elementos 
propios de cada seudoplasma en par t icular no es i g u a l para todos. En 
unos, como en el tubérculo , , es pronta , m á s larga en el c á n c e r y m á s á u n en 
el cancroides. L a mayor ó menor caducidad de los elementos a u t ó g e n o s 
de un tumor, así como la evolución de los que le son adventicios, imprime 
en su i n t i m i d a d cambios de la mayor impor tanc ia , mediante los cuales 
crecen, declinan ó se metamorfosean en otros, dando así lugar á tantas y 
tan distintas terminaciones como á cada paso presenciamos en dichos neo­
plasmas. Los tumores formados en su mayor parte de elementos caducos 
son los que m á s variedad presentan respecto de dichas terminaciones; 
metamorfosis grasosa, reblandecimiento, pe t r i f icac ión y otras, al paso que 

» 

(1) Wirchow, nandbuch der specialen Pathol. und Therap; I , pag. 352. 
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los permanentes se detienen por lo c o m ú n en su marcha cuando l legan 

á cierto per íodo de desarrollo, ó siguen creciendo con m á s ó con m é n o s 

l en t i tud . 
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ESTUDIO 

sobre los defectos físicos y enfermedades correspondientes al aparato 
de la visión comprendidos en el cuadro de exenciones vigente. 

Nueve años de incesantes reconocimientos de reclutas , sustitutos y 
soldados que se inu t i l i zan para el servicio, el estudio detenido de la Oftal­
m o l o g í a , el crecido n ú m e r o de enfermos de ojos que vemos diariamente 
en nuestra p r á c t i c a c i v i l , y las frecuentes dificultades que hemos experi­
mentado al tener que resolver algunos problemas en el cuadro de exencio­
nes , planteados s e g ú n el criterio actual de la rama de la C i rug í a á que 
durante algunos años nos venimos dedicando, nos han determinado á em­
prender el estudio mencionado en el ep ígrafe de este a r t i cu lo , seguros de 
que su impor tancia , m á s bien que nuestra competencia, lo ha de hacer 
aceptable á nuestros c o m p a ñ e r o s . 

Mucho se ha escrito, y con tanta e rud ic ión como buen cri terio, acerca de 
este asunto. Mi querido é ilustrado amigo el Sr. H e r n á n d e z Poggio tocó 
con extremado t i n o , y con envidiable acierto en la e lección de las au­
toridades que aduc ía en apoyo de sus doctrinas, las cuestiones que al orden 
segundo del cuadro pertenecen, en la fiel t r a d u c c i ó n que nos dio de la in te ­
resante obra del Dr . Fal lot (1) ; y sus anotaciones á los n ú m e r o s 15 y 23 de 
la clase p r imera , y 24, 27 y 30 de la segunda , son t an notables como com­
pletas (2), y suficientes , a d e m á s , para sostenerle la merecida r e p u t a c i ó n 
que disfruta en l i te ra tura m é d i c a . Pero no es culpa suya que el majestuoso 
desarrollo que ha llegado á adquir i r la medicina ocular en estos ú l t imos 
años haya acumulado uno sobre otro importantes descubrimientos, fijando 
en unos puntos bases de cri ter io para resolver cuestiones en cierto modo 
encomendadas hasta ahora á la a p r e c i a c i ó n i n d i v i d u a l , y cambiando en 
otros el que h a b í a presidido para resolver difíciles cuestiones. T a m b i é n hay 
que agradecer á m i no m é n o s estimado amigo el Sr. Losada, los a r t í cu los 
que dedicó al estudio de la s imulac ión de la amaurosis y la miop ía (3), 

(1) Vade-mecum del Médico militar, etc. por M. L. Fallot, traducido por D. R. U. Poggio. Gra­
nada, 1839. 

tS) Obra citada : págs. 76 , 87, 93 y 246. 
(3) REVISTA DE SANIDAD MILITAR, año 1863. Págs, 57 y 91. 
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ar t ícu los tratados desde un elevado punto de vista c ient í f ico, y en 
cuyo abono solo podemos decir que sentimos no alcanzasen mayores pro­
porciones. 

Algunos de los problemas que en nuestro estudio hemos de hallar al paso, 
son de suyo t a n fáciles de resolver, que el mismo nombre que los indica 
da por su e t imolog ía gr iega ó la t ina su d i agnós t i co , y ocioso es manifestar 
que no se prestan n i á la d i s imulac ión n i á la s i m u l a c i ó n , n i aun siquiera 
á la e x a g e r a c i ó n m á s insignificante; otros , por el contrar io , son de com­
probación tan difícil que bien se nos p e r d o n a r á pongamos á con t r i buc ión 
todos los medios de investigar que hoy posee la ciencia para conseguir su 
d i a g n ó s t i c o , tropezando en determinados casos con la sola dif icultad de 
reducir á fórmulas bastante claras y sencillas los complicados cálculos que 
la oftalmología c lás ica usa como fórmulas de p rec i s ión m a t e m á t i c a ó de 
lenguaje científico convencional. 

E l mé todo que en la exposic ión adoptaremos , no se rá otro que el em­
pleado en el documento of ic ial , resolviendo por su orden y separadamente 
las cuestiones cuya naturaleza as í lo ex i j a , y colectivamente otras cuyo 
agrupamiento hace la ciencia misma. 

Pero á n t e s de entrar en mater ia , creemos oportuno ocuparnos del modo 
como debe proceder el profesor en el reconocimiento de los ó rganos de que 
venimos haciendo menc ión . Dos casos pueden presentarse: ó el individuo que 
se es tá reconociendo alega a l g ú n defecto ó enfermedad referente á los men­
cionados ó r g a n o s , ó no. Si lo pr imero, el profesor p rocede rá directamente 
á comprobar su realidad ó suposic ión s e g ú n los medios que seña la rémos 
para cada caso en par t icular ; pero si se hal la en el caso negativo , á fin de 
averiguar si hay d i s imulac ión ó defecto ignorado por el individuo se proce­
derá de la manera siguiente. 

A l mismo tiempo que se dir ige la pr imera ojeada al háb i to exterior del 
mozo, se obse rva rá con intención su mirada y su marcha , si la primera es 
v iva , intel igente y fija; pues la ap rec i ac ión que de estas cualidades ó de 
sus opuestas se forme puede no solo induci r al que observa en sospecha de 
que existe a l g ú n defecto, sino que puede poner en camino de l legar mucho 
m á s pronto á su conocimiento; a d e m á s esta obse rvac ión hecha án t e s de 
llamar la a t e n c i ó n del individuo hacia las partes que se intentan reconocer, 
puede faci l i tar por sorpresa un descubrimiento que en el caso opuesto 
podr ía l legar á hacerse m u y espinoso. Concluido este ráp ido e x á m e n , se 
a p r o x i m a r á al mozo á una ventana, que en los pocos casos en que sea po­
sible la e l e c c i ó n , se p r o c u r a r á mire al Norte, y una vez colocado enfrente de 
ella y hac i éndo le recibir la luz con la oblicuidad necesaria para no ser 
incomodado por las i m á g e n e s exteriores reflejadas en la córnea , se le mira ­
rá muy de cerca y de hito en h i t o , pudiendo as í comprobar si hay ó no 
fotofohia, si los p á r p a d o s se abren con igualdad y erí toda su ex tens ión , 



si hay balance de los ojos incesante y por causa e s p a s m ó d i c a (1), si hay 
ó no alguna e rupc ión ó quiste en los p á r p a d o s , si sus bordes se ha l lan i n ­
flamados y costrosos ó viceversa; y ob l igándole á que los cierre con suavi­
dad no solo se a p r e c i a r á si es completa su oclusión , sino t a m b i é n se descu­
b r i r á la más insignif icante epifora. Inmediatamente se m i r a r á con escrupu­
losidad la r eg ión l ag r ima l y la l ínea naso -yugal , e n j u g á n d o l a si se h a l l a h ú -
meda ó cubierta de sudor, y comprimiendo en seguida sobre el saco, lo cual 
h a r á ó que se descubra cualquiera fístula que exista por capilar que sea, 
ó que refluyendo moco-pus por los puntos lagrimales , se haga patente la 
blenorrea del saco. A c o n t i n u a c i ó n de estose e x p l o r a r á n los puntos l a g r i ­
males , lo que se c o n s e g u i r á arrugando con las puntas de los dedos pulgar 
é índ ice los p á r p a d o s h á c i a su base, sin inver t i r los , pudiendo al mismo 
tiempo averiguar el n ú m e r o y d i recc ión de las p e s t a ñ a s ; de spués de lo cual 
se obse rva rá el estado de las caras mucosas de los p á r p a d o s , i nv i r t i éndo los , 
lo que es m u y fácil asiendo con el pulgar é í nd i ce derechos las p e s t a ñ a s , 
colocando en la base de la cara c u t á n e a del p á r p a d o la yema del pulgar 
izquierdo , y haciendo que el sujeto mire fuertemente en d i recc ión opuesta 
del p á r p a d o que se va á volver. E l estado de inf lamación del pá rpado , sus 
granulaciones y adherencias q u e d a r á n por este medio al descubierto. Esto 
terminado se fijará la a t e n c i ó n en la co lorac ión y vascularidad de la con­
j u n t i v a , en los humores que la b a ñ a n , y mirando al sujeto de per f i l , se 
c o m p a r a r á el grado de prominencia de los globos oculares y el de conve­
x idad de las c ó r n e a s , á c o n t i n u a c i ó n de lo cual se le h a r á mi ra r fuerte­
mente en la d i r ecc ión de los m ú s c u l o s rectos para poner de manifiesto la 
e n e r g í a y sinergia de su acc ión , el estado de p leni tud ó volumen del ojo, 
la coloración de la e sc l e ró t i ca , si existen tumores h á c i a el ecuador del 
globo (2); y fijándose en el i r is con a t e n c i ó n suma , se n o t a r á si los movi ­
mientos bruscos ejecutados provocan el temblor de esta membrana, ó la 
p r e s e n t a c i ó n en las c á m a r a s del cristalino lujado y opaco. De aqu í se pasa­
r á al registro de los medios refringentea, los cuales, si n inguna novedad 
ofrecen á l a luz na tu ra l examinada, y si existe la menor sospecha de ser 
el asiento de a l g ú n detecto , s e r á n observados escrupulosamente con el 
auxi l io de instrumentos y de la luz a r t i f i c i a l , s e g ú n para cada caso dare­
mos á entender m á s adelante. 

Concluido el e x á m e n objetivo del ojo , se p a s a r á al subjetivo para el que 
se p rocede rá por el mé todo siguiente. Haciendo que el individuo que se 
examina mire fijamente á l a luz na tu ra l , se obse rva rá con a t e n c i ó n el grado 

(1) Recuerdo que por despreciar este síntoma, se mandó en la provincia de Sevilla en la quinta 
de 1863 injustamente á servir á un mozo que por lo misma estaba exceptuado como com prendido 
en el número 12, órd 1.°, clase 2.a 

(2) Llamamos ecuador del ojo a. un circulo máximo de este órgano que es perpendicular al ej o 
ántero-posterior. 
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de d i la tac ión de las pupilas, desconfiando siempre de las m i d r i á s i s y de las 
miósis llevadas á alto grado, hoy que t an fácil es producirlas y t an difí­
c i l sorprender su provocac ión ar t i f ic ia l si el quinto astutamente aconseja­
do usa los papelillos ó discos gelatinosos empapados de atropina ó de haba 
del calabar. D e s p u é s manteniendo por unos segundos los ojos que se obser­
van cubiertos con los p á r p a d o s superiores , acc ión que debe ser pasiva por 
parte del mozo y que el profesor puede ejecutar suavemente con las yemas 
de sus dedos pulgares, descubr i r á alternativamente uno y otro ojo, y fi­
j á n d o s e en el grado de d i l a tac ión que las pupilas hayan adquirido en la 
oscuridad, o b s e r v a r á el de con t r acc ión que alcanzan á plena luz , la ener­
g ía ó pereza con que se e fec túan sus movimientos, teniendo presente que 
al aconsejarle la observac ión alterna y no s i m u l t á n e a de las pupilas , nos 
llevamos el objeto de evitar que estando l ibre en su acc ión una de las 
pupilas arrastre á la otra en sus movimientos por acc ión refieja y sufra 
engaño el observador. T a m b i é n a ñ a d i m o s la r e c o m e n d a c i ó n de que no se 

f roten las córneas para examinar las pupilas, porque siendo u n hecho que las 
fibras musculares del i r is se contraen bajo esta e x c i t a c i ó n , podemos produ­
cirnos nosotros mismos el error tomando por acc ión e s p o n t á n e a y conse­
cuencia del e s t ímu lo na tura l la que solo es efecto de la e x c i t a c i ó n refleja ó 
s impát ica que nosotros hemos provocado: dichas frotaciones no pueden n i 
deben tener m á s objeto que l impiar de mucosidades la superficie de la 
córnea y apreciar su in tegr idad apartando de paso la causa del l lamado 
espectro moco-lagrimal. 

Terminado el reconocimiento de las pupilas, empezaremos el d é l a vis ión, 
el cual podrá efectuarse de dos maneras diferentes , s e g ú n suceda que el 
mozo sepa ó no leer. Para el pr imer caso se le p r e s e n t a r á una escala tipográ­

fica regiílarmente progresiva bajo las bases de la de Snellen ó Giraud-Teulon, 
pero impresa en españo l (1); y para el segundo se r ía lo m á s exacto usar 
una escala i gua l á la mencionada, pero en la cual las letras e s t a r í a n reem­
plazadas por figuras de su grandor respectivo, y cuya d e s i g n a c i ó n fuese fá­
cil al hombre tosco é inculto que viene del campo ó de la majada del pas­
tor. Entre tanto le h a r é m o s fijar alternativamente con ambos ojos , y des­
pués s i m u l t á n e a m e n t e , diversos objetos fáciles de reconocer, y los cuales 
colocarémos á una distancia proporcionada á su magn i tud y á su color, 
siendo conveniente que variemos las distancias y las posiciones de los ob­
jetos, si no t ienen la forma ci rcular , pues por este medio i n v e s t i g a r é m o s 
no solo los defectos de refracción, sino los de a c o m o d a c i ó n , sin e s c a p á r s e n o s 
la diplopia graduada. 

No dudamos que algunos de nuestros lectores nos c o n s i d e r a r á n prolijos 

(1) Más adelante nos fijaremos en la importancia de estas encalas, en su fácil uso y en su 
científica formación. 
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en este reconocimiento, y , ó le t e n d r á n por i r real izable, considerando la 
p r e c i p i t a c i ó n con que suelen reconocerse los quintos especialmente en 
caja, ó p e n s a r á n que solo damos importancia al e x á m e n de lo.^ órg-anos de 
l a v i s i ó n , o lv idándonos al escribir sobre ellos de-que i g u a l a t e n c i ó n merece 
todo el resto de la economía . Una sola cons ide rac ión puede bastarnos para 
contestar á esta o b s e r v a c i ó n ; y es que, cuanto hemos prescrito, cuando 
ol profesor tiene háb i t o de ello y buen m é t o d o , se efec túa en much í s imo 
menos t iempo del que se emplea en leerlo, de lo cual es buen ejemplo que 
nosotros ejecutamos en todos los casos lo que acabamos de aconsejar sin que 
j a m á s hayamos merecido el dictado de pesados en nuestros reconocimien­
tos de quintos, 

CHIRALT. 

SERVICIO DE SANIDAD EN EL EJÉRCITO SUIZO. 

INFORME PRESENTADO AL EXCMO. SR. DIRECTOR GENERAL DEL CUERPO 

POE E L r iUMEl l AYUDANTE MEDICO 

D. NIC ASIO L A N D A Y A L V A R E Z . 

{Coutínmcioit.) 

Funciones de cada categoría. Una i n s t r u c c i ó n aprobada por el presidente 
de la Confederac ión en 22 de Mayo de 1861 ampl í a el reglamento , e s p e c i ñ -
cando detalladamente las funciones que deben d e s e m p e ñ a r los méd icos 
mi l i ta res s e g ú n s u g e r a r q u í a . 

A l Médico en Jefe incumbe la d i r ecc ión y v ig i l anc ia del servicio sani­
t a r i o : e s t á á l a s inmediatas ó rdenes del Departamento M i l i t a r federal (Mi­
nisterio de la Guerra) en tiempo de paz, y en el de guerra á las del Coman­
dante en jefe del e jérc i to federal. Sus atribuciones consisten en poder en­
cargar á los comisarios de guerra cantonales que establezcan hospitales 
en sus cantones, los suministren en especie, ó los contraten bajo reserva de 
ra t i f i cac ión . Fuera de los asuntos científicos no puede tomar dec i s ión , sino 
proponerla á l a autoridad competente: tampoco puede disponer gasto fue­
ra de la cant idad asignada á su oficina, así que su V.0 B.* en las cuentas 
no impl ica m á s que lo bien fundado de estas. Puede castigar, como los 
d e m á s jefes de su c a t e g o r í a , al personal que le e s t é subordinado cuando 
hubiere motivo para ello. 

Sus obligaciones en tiempo de paz consisten en hacer ejecutarlas ór­
denes del Departamento Mi l i t a r en la parte que le incumbe, formular pro­
posiciones y d i c t á m e n e s sobre todo negocio que se refiera á su servicio, 
oc+ipándose especialmente de los puntos siguientes : 
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1. ° De v ig i l a r la conveniente e jecución del servicio sanitario y ex ig i r 

del personal que así lo verifique. 
2. ° Velar por la i n s t r u c c i ó n del personal sanitario. 
3. ° Adminis t ra r el mater ia l sanitario del Ejérc i to federal , con arreglo á 

instrucciones especiales. 
4. ° Hacer que los cantones es tén convenientemente provistos del mate­

r ia l sanitario que les corresponde , y lo entretengan en buen estado. 
5. * Procurar y crear establecimientos para los enfermos. 
6. ° Proponer para nombramientos y ascensos en el personal sanitario. 
7. ° Informar sobre las peticiones de pensiones é indemnizaciones, para 

lo cual es individuo nato de la Comisión federal de pensiones. 
8. ° Presentar el presupuesto anual del servicio sanitario. 
Como Director de la i n s t rucc ión sanitaria p r o p o n d r á anualmente los 

cursos sanitarios que deban celebrarse y una cuenta aproximada de su cos­
te. A l terminar cada curso de i n s t r u c c i ó n , p a s a r á por si ó por medio de otro 
Oficial superior de Sanidad, una escrupulosa revista de inspecc ión del per­
sonal, elevando al Departamento Mil i tar un informe sobre sus resultados. 

Como Director de Sanidad del Ejérc i to federal ha de procurar la perfec­
ción del servicio mi l i t a r federal que le es tá confiado, buscando los defectos 
que hubiere y proponiendo las reformas que sus estudios , el d i c t á m e n de 
personas competentes, ó l a experiencia é inst i tuciones de otros Estados le 
sugieran. Para este efecto es t á autorizado á entenderse directamente con 
el Departamento M i l i t a r , las autoridades que de él dependen, el personal 
sanitario y autoridades mil i tares de los cantones. 

Siempre que el Departamento Mil i ta r ponga en su conocimiento que se 
llaman al servicio mil i tares federales, bien sea para academia de reclutas ó 
de repaso , ejercicios generales ú otros motivos a n á l o g o s , d i spondrá lo con­
veniente para el servicio sanitario de estas tropas. 

Visa rá todas las cuentas relativas al servicio sani tar io , devolviendo las 
que no e s t é n en reg la , y podrá tomar conocimiento de las que le convengan 
en la Comisaria de Guerra en Jefe. 

Las obligaciones del Médico en Jefe cuando el E jé rc i to se halle en servi ­
cio act ivo, ó sea en campana , consisten 

1. a En estar bien informado del estado sanitario del E jé rc i t o para poder 
providenciar con tiempo las medidas generales necesarias en caso de epi­
demia, etc. 

2. " Separar en cuanto sea posible todas las influencias perjudiciales á la 
salud del soldado , cuidando de sus alimentos, pol ic ía , habitaciones y ve­
cindad. 

3. ° Velar por la buena asistencia de los enfermos , asi en los cuerpos 
como en los hospitales que h a r á establecer de acuerdo con las autoridades 
competentes. 
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4.° Cuidar de que es tén provistos los botiquines do c a m p a ñ a y de ambu­

lancia ; de la calidad de los medicamentos y vendajes , y proveer á su repo­
sición ya de los almacenes del E j é r c i t o , y a de los contratistas. 

Relaciones cqn el Comandante en Jefe. Para atender al servicio que le e s t á 
confiado, r ec ib i r á del Jefe de Estado Mayor las noticias necesarias sobre la 
fuerza, posición y movimientos del E j é r c i t o , y h a r á que el personal sanita­
rio le entregue los partes de regiamente con oportunidad. Cuando teng-a ins­
trucciones generales que dar , las r e m i t i r á al Jefe de Estado Mayor para que 
se inc luyan en la orden general. Cada quince dias da a l Estado Mayor un 
parte sanitario del Ejérc i to y otro mensual de los medicamentos y mater ia l 
de hospitales , a d e m á s de los que exi jan las circunstancias. 

En tiempo de paz puede susti tuir las ausencias del Médico en Jefe el Mé­
dico de Estado Mayor; en el de c a m p a ñ a el Médico de divis ión de la clase de 
Teniente Coronel. 

MÉDICOS DE DIVISIÓN. Sus ftmeiones. En todo t iempo dependen del Médico 
en Jefe y reciben de él las instrucciones relativas á su servicio. 

C u i d a r á n de que el servicio sanitario se d e s e m p e ñ e bien en los cuerpos de 
su d iv is ión , paralo cual v i g i l a r á n el personal, y t a m b i é n los hospitales que 
haya en su d e m a r c a c i ó n si el Médico en Jefe se lo ha encomendado. 

Cu ida rán del estado sanitario de su d iv i s ión , dando partes al Médico en 
Jefe , y haciendo que los Médicos atiendan á las influencias que pudieren 
ser nocivas. Cuando crean que deba tomarse alguna medida genera l , la pro­
pondrán al Comandante de la divis ión ó al Médico en Jefe s e g ú n corres­
ponda. 

C u i d a r á n de que no carezca de servicio sanitario n i n g ú n cuerpo , para lo 
cual d i spondrán y d i s t r i b u i r á n el personal sanitario de la divis ión de acuer­
do con el Comandante de esta. 

Di r igen el t ratamiento y trasporte de heridos en el campo , y v i g i l a n el 
servicio de las ambulancias de su div is ión que e s t á n á sus ó r d e n e s . 

Como Jefes de ambulancia , designan de acuerdo con el comandante de 
la divis ión el sitio donde han de colocarse é s t a s durante el combate, al ab r i ­
go y con pro tecc ión mi l i t a r . Dis t r ibuyen el personal de la ambulancia , y si 
fuere escaso, lo refuerzan con Médicos de los cuerpos. Cuidan del entre teni­
miento y reposic ión del mater ia l de ambulancia , d i r igen su a d m i n i s t r a c i ó n 
y contabil idad vigi lando á los Comisarios de ambulancia, y visan las cuen­
tas si e s t á n en forma. 

Cada quince dias p a s a r á n al Médico en Jefe un parte e s t ad í s t i co del es­
tado sanitario de su d iv i s ión , a d e m á s de los que puedan ser necesarios. 

E l Médico de Estado Mayor es ayudante del Médico en Jefe para todo 
lo relativo al servicio , y dir ige la oficina de Sanidad. 

E l F a r m a c é u t i c o de Estado Mayor e s t á á la i nmed iac ión del Médico 
en Jefe para secundarle en lo relativo á su profesión; debe cuidar de la 
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buena calidad de los medicamentos que tienen los botiquines del Ejér­
cito , inspecc ionándolos cuando se lo mande el Médico en Jefe ; propo­
niendo á é s t e los mejores medios de reponerlos , y formando las tarifas 
para ello ; examina las cuentas de medicamentos que le envia el Jefe para 
su visto bueno. Si fuere necesario emplear personal f a r m a c é u t i c o , le corres­
ponde proponerlo y darle instrucciones ; debe dar t a m b i é n un parte qu in­
cenal al Médico en Jefe. 

MEDIÓOS DE AMBULANCIA. (Amhdanze artz), DE 1.a CLASE.—Estos son Jefes 
de la sección de ambulancia que lleva cada b r igada ; t a m b i é n pueden 
ser empleados en los bospitales fijos, ó ser encargados de d i r i g i r el servi­
cio sanitario de las brigadas á que e s t á n incorporados. En el 1." y 3." 
caso dependen del Médico de la división , en el 2.° del Médico en Jefe. 

Como Jefes de secc ión de ambulancia, deben d i r i g i r el servicio de la 
que se les ha confiado , y v ig i l a r el personal, para con el cual t ienen las 
obligaciones de C a p i t á n de c o m p a ñ í a . 

Cuidan de que se expidan en debida forma los vales , y suministros en 
especie y medios de transporte que deban dar los ayuntamientos , ha­
ciéndolos visar por el comisario de ambulancia. 

Cuidan de que se lleve con regularidad el l ibro de entrada y salida de 
enfermos y los estados diarios. 

Dir igen las curas, prescriben los medicamentos y alimentos, hacen las 
operaciones olas encargan á un adjunto bajo su i n s p e c c i ó n : pueden l l a ­
mar médicos civiles para consulta ú otro servicio. 

Cuidan del buen orden del establecimiento, y dan la consigna a la 
guardia del hospital. 

Designan los enfermos que deben trasladarse á otros establecimientos, 
expiden las fés de defunción á la Comisa r í a superior de Guerra, y cuidan 
de las inhumaciones. 

Como Médicos de Brigada d e s e m p e ñ a n en ellas las funciones que los Mé­
dicos de divis ión en estas. 

Los Médicos de ambulancia de 2 / y 3.a clase e s t án á las ó rdenes i n ­
mediatas de los de 1.a, y pueden ser destinados á secciones de ambulan­
cia, á hospitales ó á los cuerpos que no tengan facultat ivo. Sus obligacio­
nes consisten en ayudar al Médico Jefe del establecimiento , a c o m p a ñ á n ­
dole á l a s v is i tas , cuidando de que se l leven las l ibretas ; de arreglar los 
aparatos y hacer por turno el servicio de guardia . E l que es t á de guar­
dia , v ig i l a á los enfermos, atiende á las novedades de los enfermos, ha­
ce que tomen estos en su presencia los medicamentos que se les han 
prescrito, y ejecuta las operaciones de c i r u g í a menor; presencia t a m b i é n 
la d i s t r ibuc ión de las comidas, examina su calidad y da parte al Mé­
dico Jefe del establecimiento de toda falta que ocurra. 

Los comisarios de ambulancia, ó Ecónomos, pueden ser empleados en 
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estas ó en los hospitales fijos, y e s t á n á las ó r d e n e s inmediatas del Médico-
director. Sus obligaciones consisten en cuidar del loca l , de su arreglo, de 
los utensilios y efectos, y mantener el orden y la po l i c ía , para lo cual dis­
ponen de los enfermeros y del v ig i lan te : cada quince dias dan al Médico-
director un estado del mater ia l . Cuidar de recibir los enfermos, examinan­
do si su baja e s t á en regla , anotar la entrada , hacerlos colocar donde el 
Médico designe, darles las ropas del establecimiento , y conservar las que 
hayan traido. Cuidan de la compra de provisiones cuando esta se hace d i ­
rectamente , siendo responsables de que no falte su r a c i ó n á los enfermos, 
del alumbrado, b a ñ o s , l eña , etc. En caso de contratarse el servicio, re­
dactan las condiciones de acuerdo con el Médico-di rec tor , arreglan las 
cuentas mensualmente con el contrat is ta , y las remiten con sus just i f ican­
tes a l Médico de divis ión ó al Médico en jefe. E s t á á su cargo la requis ic ión 
de bagajes que puedan ser necesarios, s e g ú n las ó r d e n e s del Médico d i ­
rector : in tervienen los vales expedidos por este, y cuidan de que no se be­
neficien raciones en dinero. Cuando necesitan dinero, lo piden con ó rdenes 
del Médico director á la Comisar ía de guerra de la divis ión, y t ienen su caja 
bajo la v ig i lanc ia de dicho director. Pagan á todo el personal del estableci­
mien to , y dan el socorro de marcha á los mil i tares que salen de é l : forman 
sus cuentas mensuales, y las e n v í a n con sus justificantes al Médico d i ­
rector. 

Los ñfédicos de los Cuerpos de ¿ropas e s t á n á las ó r d e n e s de sus superiores 
m é d i c o s en lo relat ivo al servicio sanitario, y en lo mi l i t a r á las del Coman­
dante de su cuerpo. Los Médicos adjuntos e s t á n á las ó rdenes del Médico de 
su b a t a l l ó n , y cuando no hubiese Médico de brigada, e j e rce rá sus funciones 
el m á s ant iguo de los de b a t a l l ó n , que en t a l caso t e n d r á bajo sus ó rdenes 
á los Médicos de armas especiales. Los Médicos de cuerpo pueden ser em­
pleados, en caso de necesidad, en las ambulancias ú hospitales. En los acan­
tonamientos se alojan á i n m e d i a c i ó n del Comandante; su puesto en forma­
ción es : en el ó rden de batalla tras del centro del ba t a l l ón á la izquierda 
del c a p e l l á n ; en desfile y marcha, si e s t á n montados, á la izquierda de la 
segunda fila de plana mayor, y si á p ié , seis pasos delante del pr imer pelo­
tón ; en parada en la misma fila que el cuartel-maestre y c a p e l l á n , á la de­
recha del ayudante mayor. En desfile y marcha no deben t i r a r del sable. 

Sus obligaciones son las que especi f icarémos al t ra tar del servicio en los 
cuerpos. 

(Se cont imará . ) 
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L a Guerre con tempora ine et le service de s a n t ó des a r m é e s . H e c e s s i t é 
d 'augmeater l a puissance des moyens de conserva t ion et de secours. 
Par M . P . - A . D i d i o t , M é d e c i n p r i n c i p a l de T a r m é e . Par i s 1 8 6 6 , 1 1 1 8 . ° 
144 p á g s . — V i e t o r Rozier . 

Con este t í tu lo a c a M de ver la luz en el vecino Imperio una obra que 
bien merece que dediquemos algunas p á g i n a s á su a n á l i s i s , en gracia del 
in te rés que actualmente tiene todo lo relativo al estudio del servicio de Sa­
nidad de los e jérc i tos . E l Sr. D i d i o t , conocido ya ventajosamente por sus 
escritos sobre Sanidad mi l i t a r , bace preceder el trabajo de que nos ocupa­
mos de una i n t r o d u c c i ó n , que tiene por objeto refutar las ideas vertidas en 
un libro publicado por el subintendente mi l i t a r Mr. V i g o Rousillon (1) sobre 
la ú l t i m a guerra de A m é r i c a , y en el cua l , como es de suponer en un i n d i -
TÍduo de la a d m i n i s t r a c i ó n mi l i t a r francesa, ataca la admirable organiza­
ción de la Sanidad mi l i t a r americana, que por su sola acc ión ba desempe­
ñado en todos conceptos su servicio de una manera de que no bay ejemplo 
en la historia de las guerras de la vieja Europa. Fác i l ba sido al Sr. Didiot 
refutar al Sr. Vigo , porque las buenas causas se defienden por sí mismas. 
Después de l lamar la a t enc ión el autor sobre la dif icultad de proveer á las 
necesidades de un ejérci to que de repente se elevó á la cifra de 700.000 hom­
bres , y de exponer las dificultades consiguientes, concede la parte razo­
nable que las asociaciones vokmtarias tuvieron para ayudar al cuerpo de Sa­
nidad en el desempeño de su delicada m i s i ó n , y d ice : «pero no h a b r í a 
lealtad, como dicen los americanos, y así lo declaran u n á n i m e m e n t e , si se 
dudase que el niér i to de todos estos beneficios no recae principalmente so­
bre los jefes especiales (directores é inspectores m é d i c o s ) , á los cuales i n ­
cumbía la responsabilidad de hacer poner en e jecuc ión las medidas h i g i é ­
nicas y de pol ic ía sanitaria en los campos: que cumplian con la autoridad 
é in ic ia t iva indispensables, con su coope rac ión incesante y act ivaen los co­
mités sanitarios, su desinteresada mis ión , entorpecida á veces, por desgra­
cia, por la l en t i tud y calma de los hombres de bufete, por un non possimics 
administrativo. L a razón del grande éxi to que obtenemos, dice un corres­
ponsal de New-York , llegando siempre al campo de batal la á tiempo y en 
el momento oportuno y deseado, aun cuando á veces no hayamos sido av i ­
sados de la salida de una exped i c ión sino pocas horas á n t e s ; la r azón es, 
repetimos, que todos nuestros agentes son hombres inteligentes, in s t ru i ­
dos , dirigidos por un médico de grande experiencia, y que sabe hacer 
frente á las dificultades. Nunca se han visto tan maravillosos resultados de 
la higiene p r á c t i c a de los ejérci tos como en el que durante los dos años ú l ­
timos ha ocupado el valle del Mississipí. No solamente se ha mantenido en 

(1) Puissance mililaire des Eiats-Unis d'Amérique t d ' a p m la guerre de la Secesión (1861-1865). 
París, 18C6. 
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un estado sanitario notable , sino que cuando por consecuencia de las e x i ­
gencias del servicio, de penosos trabajos y mala a l imen tac ión , empezaba á 
aparecer alguna epidemia, entonces las medidas h i g i é n i c a s adoptadas al 
momento la r e p r i m í a n en su principio. Nuestros hospitales son considerados 
con jus t ic ia como la g lo r i a de nuestra nac ión .» 

E l Sr. Didiot continua demostrando con razones incontestables la nece­
sidad de dar mayor acc ión á l o s méd icos mil i tares si se quiere que los e jér­
citos se aprovechen de los beneficios que la higiene puede reportarles, y 
ci ta como ejemplo la o r g a n i z a c i ó n de la Sanidad inglesa , de cuyos buenos 
resultados han sido testigos los franceses en Crimea. La i n s t i t u c i ó n de los 
médicos sanitarios, especie de asesores de sanidad que a c o m p a ñ a n á los ge­
nerales jefes, es una novedad que han introducido los ingleses en el servicio 
sanitario de los e j é r c i t o s , y que es tá dando en la India resultados sorpren­
dentes. No necesita esforzarse mucho el Sr. Didiot para demostrar la ur­
gente necesidad de la reforma del cuerpo de Sanidad del e jérc i to f rancés : la 
manera como la a d m i n i s t r a c i ó n mi l i t a r francesa ha d i r ig ido el servicio de 
Sanidad que en esta n a c i ó n á ella compete , se deduce del hecho de la reu­
n ión de un congreso europeo para a l iv iar la suerte de los heridos en cam­
p a ñ a , provocada por la insuficiencia del servicio sanitario demostrada en 
Solferino; y es esto tanto m á s de notar, cuanto que el personal méd ico del 
e jérci to f r a n c é s , que no tiene m á s mis ión que la puramente c ient í f ica , es 
b r i l l an t í s imo, teniendo en su seno hombres de r e p u t a c i ó n europea. 

«Todos los d ías , dice el autor, se aclaman innovaciones sáb ias , terribles, 
que se d i r igen á sembrar m á s r á p i d a m e n t e la muerte sobre los campos de 
batal la , construyendo m á q u i n a s á cual m á s mor t í f e ra s . ¿Con c u á n t a m á s 
razón la n a c i ó n y el e jérci to no a c o g e r í a n con m á s patriotismo las reformas 
bienhechoras necesarias, que tendiesen á asentar sobre una base m á s cien­
tífica las necesidades m é d i c a s y administrat ivas; por ejemplo, un sistema 
que con la más á m p l i a y bien entendida economía salvase mayor n ú m e r o 
de existencias, previniendo no solamente las epidemias, sino arrancando 
de la muerte los que fueran atacados por la enfermedad ó el f i e r r o ?» 

E l Sr. Didiot te rmina la in t roducc ión de su obra haciendo u n l lama­
miento á todos los hombres competentes, que examinen la his tor ia de las 
guerras c o n t e m p o r á n e a s , para que se busquen los medios de evitar tantos 
desastres en las futuras. 

Divide el autor el escrito que analizamos en dos partes : l a primera la 
dedica á la e s t a d í s t i c a m é d i c a de los e jérc i tos aliados en la guerra de 
Oriente , y la segunda á l a e s t a d í s t i c a dé la guerra de A m é r i c a . 

(Se cont inmrá.) ANGUIZ. 
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